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Resumen

Se refere el preselúe atúcula
a la situación discriminanria
Ere sufren las muJeres índlgmas costaffícenses
pr el sistema de relaciones socíales
corstruido desde el proceso de colonízación.
k señala, sln embargo,
Erc en los procesos reiuindícatiuos
fu Ios úhimos tíefltpos, se tnLrcstra
una tendmcia a establecer
uínculos solidarios con ellas.

Hablar de la mujer indígena en Costa
Rica, obliga a incursionar en un tema que histG
ricamente -desde cualquier dimensión que se
aborde- muestra los peores rasgos de irrespeto
a todo principio de convivencia humana. La
historia de la América latina es la historia de la
discriminación y la violencia, pues está sufi-
cientemente demostrado que el acto de la con-
quista y la colonización dio inicio a un largo
proceso de sometimiento y subordinación de
las poblaciones autóctonas que se encontraban
si tuadas a lo largo y ancho de nuestro
Continente, hace miles de años.

la organización social, económica, políti-
ca y culnrral que deslumbró a los conquistado-
res, guarda aún como fieles testigos, los vesti-
gim de lo que significó la gnndeza de esas cul-
uras; pero muestra también, como lacerantes
heridas, el deterioro infrahumano al que han
llegado los descendientes de Nahuas, Mayas y
Quedruas, quienes en conjunción con la madre
Tierra y el dios Sol conocieron siempre una
sinración de bienestar basado en el principio
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Abstract

Tfie pramt article refers
to a discrilninatory sítuation
tbat suffer costaffícan natlue uornen
by the social relatíons systern,
constructed since Colony process.
Points out, howane4
tbat in tbe reíuindication
pru,esses from last yean
ís reuealed a tendency
to establisb solídaríty
attacbmmts úitb tbem.

de un equilibrio con la naturaleza para asegu-
rar su reproducción como seres humanos y
como sociedades.

Pensando en una perspectiva de género,
las mujeres y los hombres en estas sociedades
tuvieron un papel protagónico en el curso de zu
historia; la organizaaón política, religiosa, cultu-
ral, económica, fue realizade por hombres y
mujeres sin distinción de ninguna nahraleza; las
diferencias lógicas que caracterizan a ambos
sexos no fue moüvo de luctras para discriminar
a las personas y por el contrario, la participación
de mujeres y hombres formó parte del dinamis-
mo para engrandecer sus culturas.

Los ancestros que cimentaron estas socie-
dades llorarían hoy como miles de latinoameri-
canos y latinoamericanas la tragedia de una
política que reforzé un régimen fundado solo
en la conquista y en la fuerza (Mariátegui, 95) y
que aun en nusstros días, casi al final del mile-
nio, no cesa de ejercerse la ignominia de regí-
menes que vestidos de trasnochadas democra-
cias, discriminan a los puebios indios, pese a
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pese a que estos siguen teniendo una mayor
presencia demográfica en no pocos países de
nuestro conünente América Latina.

Centroamérica cuenta con una región
mayoritariamente indígena. Cost¿ Rica, pese a
ser la exepción en el Itsmo en qtanto ala pre-
sencia numérica, tiene sin embargo el 1o/o de
sus habitantes auténücamente descendientes
de pueblos indios que lograron sobrevivir al
proceso etnocida, por todos conocido. No
quiere esto decir que los 30 000 represent¿ntes
de cinco pueblos indios, daramente especifica-
dc, son reconocidos y aceptados como ciuda-
danos costaricenses; existe, con mucha ver-
g¡terva, hay que mencionado, una situación de
invisibilidad y de oprobio. Ellos, los indígenas
sufren como los otros pueblos indios, el peso
de todo tipo de disc¡iminación.

I¿ sociedad costarricefise tiene entre sus
rasgos, lamentablemente, una tendencia a valo-
ra¡ la cultura que se desarroüó como producto
de la colonizactbn, cuya fenoüpia obedece cla-
ramente a los orígenes europeos; posterior-
rnente, el proceso económico basado en la ctrl-
n¡ra del café, permitió le vinculación del mer-
cado capitaüsta mundial, en el siglo pasado; los
lazos comerciales y culturales se desarrollaron
y fortalecieron por un efecto de demostración,
con las grandes capitales europeas. Así, duran-
te muchos años la cultura costarricense se
idenüficó como la culn¡ra del Valle Cenrral;
campesinos y oligarcas, en una ideologizada
igualdad, se encargaron de estigmaüzar ilo
indion ignorando su presencia, usurpando sus
üerras, obligando a los indígenas al refugio en
poblaciones lejanas del Valle C,entral (Acuña y
Molina, 198Ó iustamente, la poca participación
de mano de obra indígena en el proceso del
desarrollo económico, basado en el cultivo del
café, atnjo el interés del Estado por poner en
march¿ un sistema que requerla de la pequeña
propiedad. Para esto operó el ejercicio de la
dominación de los criollos sobre los pueblos
indios, como se dijo, usurpando sus tierras y
condenándolos al desüno de precariedad del
gue no salen. Dede finales del siglo XVIII los
pueblos indios fueron perdiendo importancia
aunque hubo un aumento demográfico.
Pierden importancia como tributarios de la
Corona. Al pasar al siglo )(IX el proceso de
expansión cafetalera provocó en efecto la
expropiación de üeras indígenas. Estos pasa-
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ron a ser los peones de los cafeüaleros (con sus
mujeres e hijos). Es neesario mencionar tam-
bién que en este peíodo se presentó el mesü-
nje con rnayor fircrza,. Vele la pena mencionar
aquí que este proceso de cultivo extensivo del
cefé a 150 años de historia, califica hoy día
como uno de los efectos más nocivos en lo oue
se conoce como el deterioro ambiental que
enfrentan nuestros pueblos; mientras tanto, la
lógica de üde y de reproducción en los pue-
blos indios se basa en el principio creador de
la Naturalez¿ que cuidan y veneran como un
Don de Sibó (Dios creador).

Hubo también territorios indlgenas olvi-
dados en Talamanca y Guatuzo (Guevara y
Chacón, TW) en el norte del pa's que zufrie-
ron igualmente el oprobio del esclavismo y la
explotación por pafe de criollos o extranjeros
que lograron penetrar sus tenitorios; en el sur,
los Borucas y los Térrabas pese a que fueron
menos asediados por el proceso de coloniza-
ción (Guevara y Chacón, lbl$ no fueron aten-
didos por una políüca estatal preocupada de
zus condiciones de vida; por el contrario, la
indiferencia y el olüdo privaron siempre, salvo
cuando la dqueza material de bosques y tienas
han atraído los intereses capitalistas plra
expandirse en la región, instdando sr¡s empre-
sas multínacionales o buscando las fuentes
minerales para extraer grandes beneficios; el
Estado nacional, nuncl ausente, se ha ocupado
de abrir carreteras e instalar infraestructura
(caminos y puentes) pero nuncr esta acción h¿
obedecido al afá,n de integrar a los pueblos
indios a la cultura nacional, o de reconocer su
propia identidad.

F.rt todo este procesq como es de zupo-
ne6 los pueblos indios procrearon su existen-
cia, reprodujeron su cultura y lograron sobrevi-
vir a toda suerte de limitaciones y miserias;
ignorados e invisibles, los indlgenas han escrito
su historia en un proceso lógico de relación
con el mundo; las culturas Bribris, Malekus,
CaMcares, Guaymíes, Borucas y Teribes cons-
ütuyen la representación autóctona de Costa
Rica; sobreviven pese a todos los abusos y
atropellos cometidos históricamente, desde el
uso de estrategias engañosas y denigrantes
como cambiarles tierras por licor, perros o
caballo, molestando a sus mujeres, cobrándo-
les multas que no debe, humillándoles en su
integridad personal o bu¡lándose de zu proce-
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dericia o.¡hrral (Bozzoli, 1985) hasta el más sim-
@ hecho de ignorarlos tal como su@de en los
futletines de atracción turísüca en los que no
¡parcc una sola mención de su existencia.

En este contexto es que se ubica la mujer
fo'rdgena costarricense. Es un hedro-que en los
úürimc años, los pueblos indios han consolida-
do un proceso de organización para emprender
h reorperación de sus derechos y reivindicar la
posesión de sus territorios. La mujer indígena no
ha estado ar¡sente de las ludras organizativas en
¿ras de ejercer su dignidad Tampoco lo estr¡vo
en aquellos primeros momentos de la conquista
o¡ando su inocencia fue mancillada, cuando fue
zrancadz sin contemplación del seno familiar
para servir a los extranjeros recién llegados;
cr.rando tuvo que luchar por defender a sus
ltii*, 

" 
sus hermanos, a sL¡s padres o esposos.

FIo¡ 500 años después, las expresiones de su
rcsistencia se encLrentran en las diversas asocia-
ciones de desarrollo integral; algunas son
nedraúzadas por la participación del Estado; en
el peor de lc casos, lm intereses ajenos a los
derechos indígenas controlan este tipo de orga-
nización; sin embargo, otras asociaciones más
corscientes y auténticas buscan crear condicio-
rres favorables tanto p nL la participación de la
población locd en la economía nacional, como
pa.ra emprender acciones que se orienten a la
revitalización cultural (Guevara y Cbac6n, ibíd,
%).

(coMo vEN t-A,s MUJERES INDTGENAS
5U PROPIA HISTORIA?

l¿ crisis actual que viven nuestros países
[iene un costo social que pesa sobre los secto-
res más pobres de cada nación. Las políücas de
aiuste con su lógica de un capiralismo salvaje,
h¿n desmantelado todos los servicios públicos
mientras que un proceso casi demencial de la
ecumulación, hace cada vez más lejana la posi-
bilidad de satisfacer las necesidades básicas.
Las poblaciones rurales e indígqnas están entre
¡as más pobres del país. En un taller seminario
rezlizado en marzo de 1988 en San José, se
planteó la problemáüca de la mujer indígena
costaricense @ayne, 1988). Con una represen-
¡ación de todas las comunidades indígenas del
pafu, se destacó en dicho seminario la sin¡ación
& abandono en que se encuentran; ausencia
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de elementales centros de salud en poblaciones
en que las enfermedades de todo tipo acedran a
diario a hombres y mujeres y niños; no existen
otros servicios como vivienda, educación, agri-
cultura en el caso de mercados que reciban zus
productos, etc. I¿ vida coüdiana de las mupres,
según su propia representación social, corre
panlela a la de los hombres, en un esfuerzo por
desanollar la agricultura de auto-consumo (frijo.
les, malz, c ca,o, plátanos, verduras y frutas).
Algunas desarrollan la artesaría, lo que se ha
convertido en entradas complementarias de los
ingresos familiares. Sin embargo, expresan las
dificuludes para colocar sus productos por falra
de un apoyo institr¡cional que les abra mercados
(Payne, E. ibtfi. los aspectos de la educación
son igualmente limitados; es en estas comunida-
des donde el aprendizeje y la capacitación
adquieren altos porcentajes negativos por lo que
se refuerza el estado de abandono en que reali-
zan su reproducción social. Una preocupación
que se destaca es la presencia de factores exter-
nos a las comunidades. Por ejemplo, si las
muchachas jóvenes salen a buscar trabajo el
proceso de desintegración cultural se vuelve un
serio problema, pues muchas de ellas adquieren
nmalas costumbres y no regresan a sus hoga.res"
(Payne E. ibid, 11). Por otra part€, enfrentar
aspectos que han transformado su cultr¡m como
el uso del alcohol en vez de chidra, en algunos
c¿lsos otro tipo de drogas, significa el maltrato
fsico a las mupres y a los niños, la baja autoesri-
may Ia frustración.

La búsqueda de alternativas por una con-
vivencia más justa es lo que se percibe en la
creciente actividad organizativa de la comuni-
dades indígenas. En el Seminario ya menciona-
do hubo una manifiesta expresión de lucha por
ressrtar los valores del pasado. Serios cuestio-
namientos hicieron las mujeres a sus propias
vivencias, destacándose su reencuentro con las
formas de participación en las decisiones
colectivas para estableer mecanismos de bie-
nestar comunal. le experiencia de este primer
seminario provocó el entusiasmo de las muje-
res por ejercer el papel protagónico que les
corresponde en Ia recuperación de los valores
indígenas y en el fortalecimiento de su cultura
en general. Para ello es necesario desarrollar
una política de identificación con sus tradicio-
nes y costumbres (Payne, 23). Acn¡almente no
es nada despreciable la lista de organizaciones
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y comités que se encuentran en cada comuni-
dad de los pueblos indios. Destacan algunos
por su ñrnreze en la lucha por el reconocimien-
to a sus derechc y la legitimidad de su identi-
dad cultural.

En el recién pasado V Congreso Inter-
nacional e Interdisciplinario de la Muix, realizado
en la Universid¿d de Costa Rica en febrero de
lD3, las represent¿ntes indígenas quiá fueron
qr¡ierrcs con más daridad se refi¡ieron d tema de
l¿ unidad de las mujeres y los hombres
(Hombrq de malz, abril-mayo, 1993). Una re-
presentent€ guatemalteca expresó la necesidad
de mantener la unidad de ambos sexos en la
ludn por la üda, a pesar de que hay fuerzas
externas que los quieren separar. De la misma
forma, Ane Ma Roctn, indgena quedrua señaló

Debemos tener conclencla de a qulen
fawrecuttos sl nos sqaramos bombres y
muJeres; a ías malos gobernantes. Ellos
son bs qle nos separan y brcm uer que
Ttuestros compañeros hombres son los
menlgos; ,to nos quleren uer más alM
fu ntrctranañ2.

Irdgenas del Centro y del Sur de América
I¿tina coincidieron sobre este tem¿ en coheren-
cia con la cosmovisión indígena que plantea

el bombre es un ser lnperfecto sln la
muJer y ütceuersa; amfus forman una
unldd tndisoluble y q sobre la base de
aa unldad que se debe dar la lucha, a
partlr de stmllítudes más que de dírfere n-
círc (Hombrq fu malz,l993ttt).

¿slAL ES EL @MPROMISO
DE LAS MUJERES TNIVERSTIARIAS CON
I-{S MI¡ERES INDIGENAS?

La Asociación que represento hizo
recientemente un reconocimiento a una de las
más destacadas dirigentes indígenas. En un
acto lleno de soüdaridad, las mujeres universi-
tarias manifestaron su identificación con la pro-
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blemática indígena, expresando su reconoci-
miento a Juanita Sánchez, quien se distíngue
por su trayecoria organizative y de dedicación a
su pueblo. Es una reahded que no debe esta¡
ausente en la perspectiva de quienes hemos
tenido el privilegio de profesionelizarnre y eqr-
er el dominio de nuest¡os actos en condiciones
plenas, de recursos materiales, de esúmulos, de
reconocimientos. El ejercicio de nuestra profe-
sión en una Universidad es sin dr¡da un es@na-
rio que brinda los legíümos derechos que nos
corresponden como seres hurnanos. En este sen-
üdq la Universidad como institución y nosotras
las mujeres que nos desempeñamos como
docentes o investigadoras sornos representantes
de su conciencja lúcida, tenemos la enorme res-
ponsabilidad de poner al servicio de los preblos
indios nuestro conocimiento y nuestro esfuerzo,
en una adin¡d de compartir con las mujeres indí-
genas, las riquezas espirinrales que urias y otras
podemos aporter en un proceso histórico que
Ileve a resduir el mundo que les fue anebatedo
y a-reqeri r el espacio de donde han sido excluí-
das. I¿s vivencias particulares en un objetivo
común de solidaridad, puede significar un paso
fundamenal e importante en la corntrucción de
un mundo más justo y pleno para todas y todos.
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